Kairos –  CINEMATECA : Perspectivas didácticas

Las uvas de la ira
 (The Grapes of Wrath, John Ford, 1940)


Título original: The grapes of wrath. Producción: Darryl F. Zanuck para "20tn Century Fox (EE.UU., 1940). Guión: Nunnallly Johnson, según la novela de John Steinbeck. Dirección: John Ford. Fotografía: Gregg Toland. Montaje: ​Robert Simpson. Dirección artística: Richard Delay y Mark-Lee Kirk. Música: ​​Alfred Newmann. Intérpretes: Herny Fonda (Tom Joad), Jane Darwell (Ma Joad), Charly Grapewin (Caty), Dorris Bowden (Grampa), Russell Simpson (Rosa de Sharon), O.Z. Whitehead (Pa Joad), John Qualen (Al), Eddie Quillan (Connie). Duración: 129 minutos. 

Argumento. En los años 30 la depresión económica provoca un paro alarmante. Tom Joad sale de la cárcel en libertad provisional y regresa a su tierra en Oklahoma, llamada "Taza de polvo" por la escasez de lluvia y la miseria que hay. Su familia acaba de ser desahuciada y se dispone a emigrar a California por un anuncio en el que piden braceros para recoger fruta. Con la esperanza de sobrevivir, inician la marcha en un viejo camión. A lo largo del camino son compadecidos por las gentes, además de advertidos sobre el engaño de los anuncios, pues no hay trabajo. Llegan a California y les impiden acercarse a la ciudad, siendo recluidos en un campamento de donde han de huir. Acuciados por el hambre, los Joad aceptan trabajar en un rancho cercado por huelguistas, pero también han de abandonar. Tom Joad ha de dejar a su familia cuando, por fin, parece que van a encontrar un trabajo que les dé de comer. 

Comentario crítico. Si hubiera que elegir un solo nombre de director en la historia del cine muchas personas estarían de acuerdo en el de John Ford (1895-1973) porque en su completa filmografía -140 películas a lo largo de medio siglo- hay una maestría reconocida para los más diversos géneros (sobre todo en el western y el bélico) y los personajes de sus películas tienen una densidad inusitada. En Las uvas de la ira vemos plasmado el mejor estilo fordiano, esa humildad y sencillez narrativas propias de "uno de esos artistas que no utilizan jamás la palabra arte, de esos poetas que no hablan nunca de poesía" (F.Truffaut). No hay ningún encuadre rebuscado o alarde de montaje: se trata de una escritura cinematográfica limpia que todo lo confía a la transparencia de unas imágenes donde hay personajes verosímiles. Ni más ni menos. Para ello cuenta Ford con Herny Fonda, todo un patriarca del cine norteamericano que ha encarnado a los tipos más diversos, pero que siempre trasluce una humanidad con la que inevitablemente simpatiza el espectador. Los ancianos, tratados con enorme cariño, son semejantes a los de la película que haría a continuación, La ruta del tabaco (1941), otro canto de Ford a la lucha por la supervivencia. La fotografía, de fuertes contrastes en blanco y negro, es de ​Gregg Toland, quien alcanzaría las cumbres en el dominio de la luz con Ciudadano Kane (Orson Welles, 1941).

Temática. El gran drama que expone la novela de Steinbeck que John Ford ha llevado al cine con su proverbial capacidad para la narración es el paro. 

· La tierra siempre aparece en el cine social como materia prima para el trabajo y la supervivencia. Poseer una tierra fértil es el sueño de los trabajadores agrícolas; sin esa tierra no hay posibilidades y se desmembra la familia. Esa vinculación entre trabajo, tierra y familia hace que, ya desde el comienzo, el abuelo se niegue a abandonar la tierra donde ha crecido y trabajado y muera al poco tiempo de hacerlo.

· Precisamente una de las preocupaciones expresada por la madre Joad a lo largo de la historia es su temor a que la familia se disgregue sin el vínculo de una casa en una tierra que dé de comer a todos. Para esta madre, auténtico sostén de los suyos, la preocupación por el trabajo es relativamente secundaria. Ha entendido la muerte de los abuelos, desposeídos de la tierra, en el largo camino, como una premonición de la destrucción de la familia. Por ello advierte a su hijo Tom y se lamenta de que el marido ha perdido la cabeza, su nieto va a nacer sin padre, otro hijo piensa en irse y el mismo Tom ha de huir. En el plano final de la película, la madre hace un llamamiento a sacar fuerzas de la debilidad y a permanecer unidos por encima de cualquier contigencia y exclama como optimismo "No pueden acabar con nosotros ni aplastarnos. Saldremos siempre adelante porque somos la gente". 

· Además de la posesión de la tierra, hay varios paralelismos con el éxodo bíblico en esta película: el padre habla de California como "la tierra que mana leche y miel" y la abuela ha muerto, como Moisés, en las puertas de esa tierra prometida.  

· En una situación con masas de parado se cometen todo tipo de abusos, desde no respetar el sueldo de los obreros hasta valerse de matones para provocar altercados e impidir la organización de los trabajadores. Se llama "agitadores" a quienes piden unos sueldos dignos.  

· La pobreza y la miseria afectan no sólo a las condiciones materiales de vida, sino también a las espirituales. El predicador de la Taza de polvo dejó su vocación porque ya no tenía nada que decir. Se nos viene a decir que lo peor es la falta de espíritu, de talante moral, que mina la personalidad de la gente.

· La madre, que es el personaje más entrañable de la película, es el centro de la familia y que muestra su comprensión y generosidad tanto al dar de comer a los niños hambrientos del campamento como al perdonar a su hijo por el asesinato diciendo "Quisiera que no lo hubieras hecho, pero hiciste lo que debías y no te puedo culpar de nada".

Datos de interés. Resulta curioso que sea una película de los años 40 la que mejor pueda ilustrarnos sobre el paro y la emigración en busca de trabajo. En el cine español de los últimos años no se ha hecho ningún filme sobre el paro. Las uvas de la ira -título que procede del sueño del abuelo por comer las hermosas uvas de California- se inscribe en el cine social americano que, en los años treinta, tomó nota de la crisis económica, con títulos como El pan nuestro de cada día (King Vidor, 1933) o Tiempos modernos (Charles Chaplin, 1936) o El hombre del sur (Jean Renoir, 1945). En esta última, el clima de lucha y deseperación para sobrevivir en las dificultades tiene el mismo tono realista que Las uvas de la ira, una película que, en cierto, modo es precursora de todo un género, las "road-movies" o películas de carretera en las que unos personajes inician un largo viaje hacia un destino incierto que transforma sus vidas. El único tema musical de la película ha sido muy famoso. El director y la actriz Jane Darwell recibieron sendos oscar de Hollywood por su trabajo.

